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Lección 1: Introducción a la Primera carta de Juan

Bienvenidos al estudio de nuestro curso de discipulado en 12 lecciones, basado en la Primera carta del
apóstol Juan.

En esta primera lección, queremos dar una introducción a la carta y en las siguientes lecciones, es decir de
la lección 2 hasta la lección 12 vamos a estudiar la carta versículo por versículo.

I. El autor de la Primera carta de Juan

La mayoría de las cartas del Nuevo Testamento mencionan al autor en los primeros versículos de la carta.
Pero la carta a los Hebreos y las tres cartas de Juan que encontramos en el Nuevo Testamento no
mencionan su autoría; por eso surge la pregunta, ¿Quién fue el autor de 1 Juan?
Desde los primeros tiempos de la era cristiana el apóstol Juan fue considerado el autor de la Primera carta
de Juan. Por un lado hay el testimonio de los padres de la iglesia (p.ej. Papias, Policarpo, Ireneo, Tertuliano
y otros más) que  atribuyen la carta al apóstol Juan. Por otro lado, hay indicaciones en la carta que hablan
que Juan podría ser el autor:

El autor fue un testigo personal de la vida terrenal del Señor Jesucristo (cf. 1 Jn 1:1).
Hay muchos paralelos entre el Evangelio de Juan y 1 Juan en cuanto al contenido y estilo de
expresarse.1

II. Motivo, trasfondo e intención de 1 Juan

Según la tradición de los Padres de la Iglesia, el apóstol Juan pasó sus últimos años (hasta aprox. 95 d.C.)
de su vida en la ciudad de Éfeso, antes de su exilio a la isla de Patmos. Escritores como Justino Mártir,
Ireneo, Clemente de Alejandría, Eusebio, entre otros, testifican acerca de los últimos años de Juan, quien al
parecer fue el último apóstol que quedó vivo, siendo anciano se dedicó a ministrar las iglesias en la región
de Asia menor.
Al final del primer siglo d.C., el gnosticismo (corriente de sincretismo religioso) amenazaba cada vez más a
las iglesias cristianas por sus doctrinas falsas. Al mismo tiempo que Juan vivía en Éfeso Cerinto, quien era
creyente en el docetismo (una forma temprana de gnosticismo), sus falsas enseñanzas venían amenazando
a los discípulos del Señor. Según la leyenda, Juan consideraba a Cerinto como el archienemigo de la
verdad cristiana y como un falso maestro. Como apóstol del Señor Jesucristo, Juan no podía tolerar las
enseñanzas falsas que torcían las verdades fundamentales de la fe cristiana y del evangelio. Una forma de
enfrentar al gnosticismo fue escribir una carta a las iglesias. Es decir, el contenido de la 1ª carta de Juan
refleja el enfrentamiento con las herejías gnósticas hacia fines del siglo I.

¿Qué es el gnosticismo?
El término se deriva de la palabra griega "gnosis", que significa "conocimiento".
No existe una sola doctrina del gnosticismo, sino que a lo largo de los siglos se han desarrollado varios
sistemas gnósticos, algunos de los cuales son doctrinas muy complejas.
Una característica del gnosticismo es que se distingue entre dos principios diversos y contrarios entre
sí. Estos dos principios son “espíritu” y “materia” (también: luz - oscuridad). Lo que es espíritu es visto
como bueno, la materia como mala y opuesta a Dios. Esta distinción entre espíritu y materia como dos
principios diversos y contrarios entre sí tuvo las consecuencias correspondientes:

Algunos gnósticos eran ascetas, es decir, personas que buscaban la perfección espiritual
sujetando su cuerpo a una disciplina estricta (p.ej. ayunar y evitar ciertos alimentos, no tener
relaciones sexuales, etc.). Los ascetas gnósticos tenían una actitud hostil hacia su propio
cuerpo y se concentraron solamente en “lo espiritual”. - Pero, según la enseñanza bíblica, Dios
había creado la materia y el mundo físico conscientemente: “Dios vio que todo lo que había
hecho estaba muy bien.” (Gn 1:31) Es decir, la materia en sí no es nada malo como lo consta
el gnosticismo.
Otros gnósticos eran antinomianos (anti = en contra de, nomos = ley), es decir, ellos vivían en
oposición a la ley y negaron la necesidad de cumplir/obedecer los mandamientos de Dios. Los
gnósticos antinómicos decían que el espíritu del hombre (y no su cuerpo) es lo importante que
cuenta. Además manifestaban que el espíritu del hombre es divino y que el pecado que el
hombre comete con su cuerpo no puede dañar su espíritu, por eso no importa si nos
entregamos con nuestro cuerpo al pecado. En consecuencia, ellos quebraban los

1 P.ej. hay paralelas y similitudes entre los siguientes versículos: 1 Juan 1:2 con Juan 3:11; 1 Juan 1:4 con Juan 16:24; 1
Juan 2:11 con Juan 12:35; 1 Juan 3:5 con Juan 8:46; 1 Juan 3:13 con Juan 15:18. 1 Juan 5:13 con Juan 20:31.
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mandamientos, vivían en el pecado y no llevaban una vida de santificación. - Frente a este
pensamiento liberal, el apóstol Juan rechaza esta idea del antinomianismo poniendo en claro
que un creyente verdadero no puede vivir en el pecado (1 Jn 3:6.8.9; 5:18) sino que debe
guardar los mandamientos de Dios (1 Jn 2:3-4; 3:22.24; 5:2-3).
¡Notamos que esta distinción entre espíritu y materia como dos principios diversos y contrarios
entre sí llevó a dos extremos en el estilo de vida!

Otra característica del gnosticismo es que enseña una supuesta “salvación” debido al “conocimiento”.
Una enseñanza básica del gnosticismo es, que el hombre - especialmente su espíritu - tiene origen
divino; pero debido a un “accidente”, su espíritu (que se compara con una “chispa de luz”) entro en un
mundo material que fue creado por un dios inferior (demiurgo). En este mundo material, el espíritu del
hombre (su “chispa de luz”) es cautivado por fuerzas maligna y para salvarse es necesario conocer
estas conexiones y reconocer el hogar originalmente divino de luz. Sin embargo, esta salvación está
limitada solamente para los “espirituales” que tienen el “conocimiento”. La meta de la salvación es la
unión con lo divino. En el “gnosticismo cristiano” (que es una herejía) se considera a Jesucristo como un
mensajero del cielo que llama a los elegido dándoles conocimiento y llevándolos al reino de luz.  - Sin
embargo, estas ideas gnósticas contradicen a la sana doctrina bíblica por las siguientes razones:
1) El hombre fue creado conscientemente por Dios con un cuerpo humano; su existencia en este mundo
físico no fue un “accidente”.
2) El hombre fue creado por Dios y a la imagen de Dios; el hombre tiene un “origen divino” porque Dios
es su Creador, pero el hombre no tiene divinidad.
3) El hombre necesita salvación a causa de su pecado; el hombre es culpable por hacer lo malo; es
decir, por desobedecer a Dios y sus mandamientos. El pecado causó una separación entre Dios y el
hombre.
4) La salvación se alcanza por fe en el Señor Jesucristo y su muerte redentora en la cruz. Por supuesto,
se necesita “conocimiento” del mensaje del evangelio para poder salvarse; sin embargo, el hombre
pecador no se salva por su “conocimiento”, sino por su “fe”, es decir, por creer lo que dice el evangelio y
por confiar en Dios y su promesa del evangelio.
5) Un aspecto básico de la doctrina de la salvación es la resurrección corporal del creyente (cf. 1 Co
15). Además, el creyente redimido vivirá en la presencia de Dios, sin embargo, el hombre nunca se
convertirá en Dios sino que también en la eternidad seguirá siendo “hombre”. No hay “unión con lo
divino”, el hombre no “se disuelve” en Dios, sino que la diferencia entre Dios y sus criaturas
permanecerá siempre.
Es evidente que el gnosticismo no se trata de un conocimiento más profundo del evangelio; por eso, el
apóstol Pablo esta hablando en 1 Timoteo 6:20 de lo “falsamente llamado conocimiento (“gnosis”) de la
verdad”. La verdadera esencia del evangelio es que Jesucristo murió por nosotros en la cruz y allí tomó
sobre sí mismo el juicio por nuestros pecados.
El gnosticismo anuncia a un “Jesús diferente” (cf. 2 Co 11:4) y no al Jesús de la Biblia. Hay diferentes
formas de gnosticismo:

El docetismo (derivado de la palabra griega “dokeo” - “parecer”). Según esta enseñanza falsa, el
Señor Jesucristo no “fue hecho carne” (cf. Jn 1:14) sino que tuvo solamente un “cuerpo ficticio”,
donde “parecía” haberse hecho hombre, pero en realidad no se hizo hombre, solamente fue una
apariencia.
El cerintianimso (llamado así según Cerinto de Éfeso). Esta enseñanza falsa hace una
diferencia entre el "Jesús hombre" con el "Cristo divino". Es decir, cuando el verdadero hombre
Jesús fue bautizado, el Cristo divino descendió del cielo y llenó a Jesús. Antes de la crucifixión,
el Cristo divino dejó al hombre Jesús para volver al cielo. Sólo el Jesús humano murió en la
cruz.
Según las enseñanzas del sistema gnóstico, éstos negaban abiertamente que Jesús se
encarnó, haciéndose verdaderamente hombre o que es verdaderamente Dios. Pero la Biblia
enseña tanto la verdadera humanidad como la verdadera deidad de Jesús.

Acabábamos de conocer algunas características del gnosticismo y cómo la Biblia evalúa estas enseñanzas
falsas. Algunas ideas gnósticas se han difundido a nivel mundial penetrando en varias filosofías y religiones.
Por eso queremos reflexionar e intercambiar sobres las siguientes preguntas antes de continuar con el
estudio:

¿Alguna vez escuchaste ideas parecidas a las características del gnosticismo?
¿Alguna vez escuchaste enseñanzas diciendo que “la materia es mala” y que “solamente lo espiritual es
bueno”?
¿Alguna vez escuchaste enseñanzas hablando de la “divinidad del hombre” y/o que “debemos descubrir
lo divino en nosotros”?
¿Alguna vez escuchaste enseñanzas que hablan de la “unión con lo divino”?
 ¿Cómo debemos evaluar estas ideas y enseñanzas a la luz de la Palabra de Dios?
 ¿Por qué son peligrosas estas ideas y enseñanzas?



7

El apóstol Juan escribió su primera carta para enfrentar las herejías del gnosticismo. Al hacerlo, tenía un
doble propósito:
1) Refutar las falsas enseñanzas gnósticas como testigo presencial de la vida, muerte y resurrección de
Jesucristo. Con este fin, Juan contrasta el “conocimiento correcto” (enseñanza bíblica) con el “conocimiento
erróneo” (gnosis):
a. El conocimiento correcto acerca de Jesucristo (cristología).
b. El conocimiento correcto acerca de la doctrina de la salvación (soteriología).
c. El conocimiento correcto acerca de cómo debe vivir el creyente (ética).
“Hijitos míos, les escribo estas cosas para que no cometan pecado. Aunque si alguno comete pecado,
tenemos ante el Padre un defensor, que es Jesucristo, y él es justo.” (1 Jn 2:1)
2) Para dar confianza y seguridad de nuestra salvación, ante tanta confusión causada por la herejía
gnóstica. Juan dice: “Les escribo esto a ustedes que creen en el Hijo de Dios, para que sepan que tienen
vida eterna.” (1 Jn 5:13)

II. La fecha, el lugar y los destinatarios de la carta

Fecha: Dado que la herejía gnóstica, contra la cual Juan estaba enfrentando, tengamos presente que esta
herejía ya estaba bien desarrollada (en comparación con la advertencia de Pablo en 1 Timoteo 6:20), la
carta podría haber sido escrita alrededor del año 95 d.C. antes de su exilio a la isla de Patmos.

Lugar: Se hicieron varias sugerencias sobre el lugar de composición (Siria, Asia Menor o Éfeso). Como no
podemos encontrar ninguna información sobre el lugar de redacción en la carta misma, la epístola
probablemente fue escrita donde vivía el apóstol en ese momento, es decir, en Éfeso.

Destinatarios: Dado que la carta no contiene una introducción típica con un “precepto” que menciona al
autor y a los destinatarios (como era habitual en las cartas antiguas de esa época) ni al final de la carta se
menciona el nombre de los destinatarios. En el capítulo 2:1 se dirige a los destinatarios como "hijitos", en
2:7 como “queridos hermanos” y 5:13; por tanto, queda claro que Juan está escribiendo a los creyentes. Su
modo de expresarse indica una relación cercana con sus lectores. Podemos suponer que Juan estaba
escribiendo a un círculo de lectores que conocía y que la carta estaba dirigida originalmente a los creyentes
o a las iglesias en Asia Menor; posiblemente se trató de una especie de carta circular.

III. El contenido de la Primera carta de Juan

Se puede dividir la Primera carta de Juan en tres partes principales:

1. Introducción: Vida, comunión y alegría por medio de Jesucristo (1:1-4)
 Juan comienza su carta hablando como testigo personal de Jesucristo quien es “la vida” (1 Jn 1:1-2).

Por medio de Jesús que es “la vida”, recibimos la vida eterna, comunión con Dios y alegría.

2. Aspectos fundamentales de la vida en comunión con Dios (1:5 - 5:12)
 En la parte principal de su carta, Juan toca varios aspectos fundamentales de la vida del creyente en

comunión con Dios. El apóstol pone en claro que debemos vivir en la luz y confesar nuestros pecados;
solo así vamos a tener comunión con Dios y recibir el perdón de nuestros pecados por medio de
Jesucristo (1 Jn 1:5 - 2:2). Si alguien dice que conoce a Dios, pero no obedece a los mandamientos de
Dios, esta persona no esta viviendo conforme a la verdad de la Palabra de Dios (1 Jn 2:4). Más bien, un
verdadero creyente que realmente conoce a Dios, va a guardar los mandamientos y amar a Dios y a sus
hermanos.

 Otra preocupación de Juan es el crecimiento espiritual de los creyentes, esto implica vencer al maligno
(1 Jn 2:13-14); por esta razón también advierte las consecuencias de amar al mundo (1 Jn 2:15-17), e
indica algunas características del Anticristo que vendrá (1 Jn 2:18ss). Al mismo tiempo aclara que ya
han aparecido muchos anticristos que salieron de entre los creyentes (1 Jn 2:18-19). Por eso, el apóstol
explica cuáles son las características de los verdaderos creyentes (1 Jn 2:27).

 Frente a las confusiones, causadas por las falsas enseñanzas gnósticas, Juan asegura que los
creyentes ya somos hijos de Dios (1 Jn 3:1-2). Sin embargo, todavía no hemos llegado a la meta de
nuestra esperanza que tenemos por creer en Jesucristo; por eso es necesario que nos purifiquemos y
que vivamos una vida de santificación (1 Jn 3:3-10).

 Un tema que Juan está tocando una y otra vez en su carta es el amor: El amor de Dios al creyente (1 Jn
3:1.16; 4:9-10.19), el amor del creyente a Dios (1 Jn 2:5; 4:19; 5:1-3), el amor del creyente a sus
hermanos que debe demostrarse en la práctica (1 Jn 2:10; 3:11.14.17.18.23; 4:7-8.12.20-21).
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 Debido al peligro de las falsas enseñanzas, que generalmente son introducidas por revelaciones
sobrenaturales, Juan señala la necesidad de probar los espíritus y a la vez nos advierte de los falsos
profetas (1 Jn 4:1-6).

 El Señor Jesucristo es el fundamento de nuestra fe; Jesús es el Mesías (1 Jn 5:1) y el Hijo de Dios (1 Jn
5:5); en Él está la vida eterna (1 Jn 5:11). Dios mismo nos ha dado un testimonio claro acerca de Su
Hijo (1 Jn 5:6-12). Como el Señor Jesucristo es el fundamento de nuestra fe, por tanto es fundamental
creer en Él para llegar a ser un hijo de Dios (1 Jn 5:1), para vencer al mundo (1 Jn 5:5) y para tener vida
eterna (1 Jn 5:10-12).

3. Fin de la carta: certeza y confianza en la fe (5:13-21)
 Al final de su carta, Juan menciona la razón de la carta; él quiere que los creyentes sepan que tienen

vida eterna (1 Jn 5:13). Los creyentes confiamos en Dios y sabemos que Él oye nuestras oraciones; por
eso podemos pedir con confianza y conforme a la voluntad de Dios (1 Jn 5:14-17).

 Juan termina su carta mencionando tres cosas que como creyentes ya deberíamos saber (1 Jn 5:18-20)
y nos advierte de la idolatría (1 Jn 5:21).

Podemos resumir el contenido de la carta con el bosquejo siguiente:

I. Introducción: Vida, comunión y alegría por medio de Jesucristo 1:1-4

II. Aspectos fundamentales de la vida en comunión con Dios 1:5 - 5:12

A. Vivir en la luz: Comunión y el perdón de los pecados por medio de Jesucristo 1:5 - 2:2
1. Comunión a través de la vida en la luz 1:5-10
2. Jesús, nuestro abogado y salvador 2:1-2

B. El conocimiento de Dios, guardar los mandamientos y el amor 2:3-11
1. Conocer a Dios y guardar sus mandamientos 2:3-6
2. El nuevo mandamiento 2:7-11

C. Crecimiento en la fe y la advertencia de no amar al mundo 2:12-17
1. Hijos, padres y jóvenes en la fe 2:12-14
2. Advertencia y consecuencia de amar al mundo 2:15-17

D. Las características del Anticristo y de los verdaderos creyentes 2:18-29

E. Los hijos de Dios y su santificación 3:1-10
1. ¡Ya somos hijos de Dios! 3:1-2
2. Santificación como consecuencia de ser hijos de Dios 3:3-10

F. El mandamiento de amar a los hermanos 3:11-24

G. La necesidad de probar los espíritus y advertencia de los falsos profetas 4:1-6

H. El amor de Dios y el amor entre hermanos 4:7-21

J. ¡La fe en Jesucristo es fundamental! 5:1-12
1. Amar a Dios significa guardar sus mandamientos 5:1-3
2. Vencer al mundo 5:4-5
3. El testimonio de Dios acerca de su hijo 5:6-12

III. Fin de la carta: certeza y confianza en la fe 5:13-21
A. La razón de la carta 5:13
B. Podemos pedir con confianza 5:14-17
C. Lo que deberíamos saber 5:18-20
D. Advertencia de la idolatría 5:21

Ahora, antes de comenzar con el estudio de la lección 2, vamos a leer toda la Primera carta de Juan (todos
los capítulos 1 – 5) a la vez.  Cuando los primeros destinatarios recibieron esta carta de Juan, ellos
también la leyeron en la asamblea.
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A los hermanos nativos que tienen el Nuevo Testamento en su idioma, recomendamos leer la carta también
en su lengua.
 Si tienen las grabaciones del Nuevo Testamento hechas por “La fe viene por el oír” también pueden

escuchar juntos la grabación de 1 Juan.

No se preocupen si no entienden todo lo que leen o escuchan. La lectura sirve para darles un panorama
general del contenido de la carta. Al estudiarla versículo por versículo volverán a leer toda la carta.

 Preguntas para intercambiar (después de la lectura de la carta):
 ¿Qué es tu primera impresión después de haber leído / escuchado esta carta? ¿Qué piensas de la

carta?
 ¿Qué temas trata Juan en su carta? ¿Por qué Juan escribiría tales temas?
 ¿Qué preguntas tienes respecto al contenido de la carta?

 Recomendamos al Pastor o Líder que dirige el grupo de estudio bíblico apuntar las
preguntas que mencionan los participantes. Es importante tomar estas preguntas en serio y
responderlas durante el estudio.

 ¿Hay un versículo o pasaje que te ha tocado personalmente? ¿Por qué?

 Recomendamos terminar la reunión con un tiempo de oración.


